
ANGELO BARONA; 5º. fima 
Este trabajo se propone comparar las expectativas que tienen los 
habitantes de Alfa-centauro sobre la Tierra con lo que ellos 
encontrarían en el año 3000. 
Los habitantes de Alfa-centauro seguramente han pasado años 
haciéndose la misma pregunta que nosotros, ¿habrá vida en otros 
planetas? Mas, al encontrar la sonda Voyager, su inquietud ha sido 
contestada. “No estamos solos en este maldito universo.” Al abrir la 
sonda y escuchar el CD ciertamente pensarán que este planeta es una 
belleza, que los seres humanos son criaturas bondadosas, que viven en 
una civilización pacífica, sin odio, ni peleas. Oirán todas las hermosas 
canciones que fueron escogidas para describir a nuestra especie. Oirán 
los sonidos de la naturaleza, pensarán que es un planeta puro, limpio, 
con aguas claras y aires frescos, con hermosas criaturitas rondando por 
ahí, en paz y armonía con la humanidad. No podrán contener las ganas 
de averiguar cuál es este raro planeta y saldrán en su búsqueda. 
Mientras tanto, aquí en la Tierra, la realidad es otra. Nuestro planeta 
está en peligro, los humanos lo matan. Somos seres despiadados y 
egoístas, preocupados sólo por nosotros mismos, sin importarnos nada 
más. Destruimos nuestros bosques, matamos nuestros animales, 
agotamos nuestros recursos… 
Lastimosamente, los de Alfa-centauro tardarán mil años terrestres en 
llegar a la Tierra. Aterrizando en el continente africano, proyectarán su 
vista hacia el horizonte y se desilusionarán al encontrar un planeta 
caído en desgracia. Los seres humanos muertos y casi extintos por su 
propia mano y bajo su propio odio. Encontrarán desiertos donde 
existían árboles en masa. Los mares habrán desaparecido, se secaron 
con el tiempo. Los animales se habrán casi desvanecido de la superficie 
terrestre. El cielo es de un color marrón anaranjado, como las tierras y 
el aire es irrespirable. Muchos de los visitantes tendrán problemas al 
respirar…esto no es lo que esperaban de la Tierra… 
No esperaban hallar un mundo tan hostil, ni que encontrarían terminada 
de esta manera una civilización que según ellos había encontrado la “paz 
y la armonía”. El viaje fue en vano. Buscaban una esperanza, una utopía. 
Sin embargo, lo único que encontraron fue un planeta cadáver. 


